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Qué:  Una procesión hasta la barda fronteriza (se resaltará la violencia que 

enfrentan las mujeres migrantes en especial al intentar el cruce)  
 
Cuándo:  11 de abril, Martes Santo 

 
Dónde: La procesión saldrá de la Casa de la Madre Assunta, un  albergue 

para mujeres migrantes ubicado en calle Galileo #2305, Col. Postal, a 
las 8:30 A.M. y llegará al Boulevard Aeropuerto aproximadamente 
una hora más tarde   

 
 

IInniicciiaannddoo  llaa  SSeemmaannaa  SSaannttaa,,  ttooddoo  iinnddiiccaa  qquuee  eell  ccrruuccee  nnoo  ddeejjaarráá  
ddee  sseerr  uunn  vveerrddaaddeerroo  VVííaa  CCrruucciiss  ppaarraa  llooss  mmiiggrraanntteess..    

 
   

Apenas está por comenzar la temporada de calor, cuando la travesía fronteriza se 
vuelve aun más espantosa. Pero según la Secretaría de Relaciones Exteriores, ya se han 
registrado más de 60 muertes desde enero.  Y el total de muertes ocurridas desde 1995, 
cuando se puso en marcha la estrategia de desviar el cruce a los lugares más apartados, 
donde hay escasas posibilidades de ser rescatados, es más de 3,600. Como si no fuera 
suficiente, los llamados “Minutemen” regresaron a la frontera hace dos semanas. Están 
fuertemente armados, más que el año pasado, y su conducta es más agresiva, aseguran los 
voluntarios que se han dado a la tarea de monitorearlos. Mientras tanto, y como ya es 
bien sabido, la cámara baja del congreso estadunidense se propone gastar 22 mil millones 
de dólares para extender la barda fronteriza y, al parecer, el senado estadunidense ha 
optado por no ampliar un programa de  trabajadores huéspedes, menos aún por aprobar la 
legalización de los que actualmente residen en el país vecino en calidad de 
indocumentados.   



Ante esta perspectiva devastadora, en Tijuana nuevamente se aprovechará la 
Semana Santa para celebrar el Vía Crucis de Jesús Migrante –una invitación para 
reconocer la presencia del Señor crucificado y resucitado en la persona tan sufrida pero 
esperanzada del migrante–. Este año se resaltará el clima de violencia que impera en lo 
que los grupos de apoyo al migrante llaman “la tierra de nadie”: una franja en el lado 
mexicano de la línea divisoria donde los migrantes son propensos a sufrir asaltos a mano 
armada. Y se llamará la atención en especial a la vulnerabilidad del creciente número de 
mujeres migrantes que son ultrajadas, cuando no violadas, ya sea por los mismos polleros 
u otros “asalta pollos”, dada la plena desprotección en la que éstas se encuentran al 
intentar el cruce clandestino desde Baja California, Sonora, etcétera.   

Esta terrible situación ha llegado a tal grado de notoriedad que una de las 
iniciativas migratorias presentadas ante el congreso estadunidense reprueba al gobierno 
mexicano en los “términos más fuertes” por no hacer nada al respecto. (Véase el boletín 
con fecha 3 de abril que anexamos a este correo para más detalles sobre esta acción y sus 
posibles repercusiones, incluso denuncias a instancias internacionales bajo los preceptos 
de la Convención Interamericana para prevenir la violencia contra la mujer.) Los grupos 
de apoyo al migrante insisten en que el gobierno mexicano tome las medidas necesarias 
para evitar que las mujeres migrantes sigan sufriendo ataques a su integridad física y 
todas las tristes secuelas que eso implica. 

Con el fin de crear la conciencia que falta sobre la pesadilla que viven las mujeres 
migrantes, este 11 de abril, Martes Santo, saldrá una procesión a las 8:30 de la mañana 
desde un albergue en Tijuana. Las mujeres migrantes que ahí se albergan llevarán hasta la 
barda fronteriza una cruz cuya forma evoca los infames “árboles de los calzones” 
ubicados a inmediaciones de Tecate y Mexicali. Son llamados así porque es donde los 
maleantes suelen sorprender a  grupos de migrantes y, después de ultrajar o violar a las 
mujeres, tiran la ropa interior de éstas al aire, quedando ensartadas en las ramas del árbol 
como repugnantes trofeos. Las traumatizadas víctimas no ven otra opción que la de 
reintegrarse al grupo y proceder con el cruce. 

 
Esta cruz tan singular será instalada en la barda misma después de un recorrido 

durante el cual se presentarán cinco estaciones que invitan a la reflexión sobre la dura 
realidad que implica el cruce clandestino hoy en día: Jesús es traicionado; Jesús es 
despojado de sus vestimentas; Jesús es condenado a muerte; las mujeres se mantienen al 
pie de la cruz; y Jesús muere en la cruz. En un llamado a la solidaridad con nuestros 
hermanos y hermanas migrantes, también se presentará la estación en la que Simón de 
Cirene ayuda a Jesús a cargar la cruz. La procesión llegará al Boulevard Aeropuerto 
aproximadamente a las 9:30, donde se procederá también a instalar una manta con 
fotografías ampliadas de los verdaderos “árboles de los calzones” en Tecate y Mexicali –
“adornados”, por decirlo así, con las antedichas prendas–.   La manta lleva también 
fotografías de prendas interiores esparcidas en las rutas utilizadas para pasar 
indocumentados.  Y en la manta se exhiben  extractos de notas periodísticas en inglés y 
en español sobre la violencia que enfrentan las mujeres migrantes al intentar el cruce 
clandestino. 

 



Además, con el fin de recordar al número creciente de mujeres que, obligadas por 
la necesidad o esperanzadas en lograr la reunificación familiar, arriesgan el cruce, en la 
procesión se llevará un estandarte con los nombres de las  más de 400 fallecidas cuyos 
restos han sido identificados.  Entre ellas se encuentran Felicitas, Flora, Lourdes, Loyda, 
María Eusebia, María Guadalupe y Yeni, fallecidas en el primer trimestre del 2006.  Cabe 
señalar que muchas otras mujeres migrantes yacen abandonadas “sin nombre” en 
cementerios fronterizos estadunidenses para indigentes.  
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LLAA  CCÁÁMMAARRAA  BBAAJJAA  DDEELL  CCOONNGGRREESSOO  EESSTTAADDUUNNIIDDEENNSSEE  RREEPPRRUUEEBBAA    

AALL  GGOOBBIIEERRNNOO  MMEEXXIICCAANNOO  PPOORR  NNOO  PPRREEVVEENNIIRR    
LLAASS  VVIIOOLLAACCIIOONNEESS  AA  MMUUJJEERREESS  MMIIGGRRAANNTTEESS 

 
 

• Grupos de apoyo al migrante esperan que la declaración de los congresistas 
estadounidenses sirva para hacer lo que ellos no han conseguido: convencer al 
gobierno mexicano a que actúe con la debida diligencia para prevenir los asaltos 
sexuales a que se exponen las mujeres migrantes cuando se preparan para intentar 
el cruce clandestino.  

 
• Los grupos consideran que el clima de violencia que impera en la línea divisoria 

se puede atribuir en gran medida al hecho de que los grupos Beta están 
desarmados. 

 
Como es bien conocido, el proyecto de ley HR 4437 –aprobado por la cámara baja del 

congreso estadounidense el pasado mes de diciembre– se centra únicamente en 
criminalizar a los indocumentados y en fortalecer las medidas de control fronterizo. Se 
espera que, a diferencia de ese proyecto, la reforma migratoria que está por definirse en el 
Senado sea amplia y justa.1 Pero lo cierto es que por lo menos una iniciativa incluida en 
el proyecto de ley HR 4437 no está del todo mal, afirman grupos de apoyo al migrante. 
Se refieren a una enmienda a ese proyecto que ha pasado casi desapercibida: la Sección 
615, en la cual la cámara baja exige al gobierno mexicano poner atención al gran número 
de mujeres migrantes que son violadas cuando se preparan para intentar el cruce 
clandestino; es decir, cuando todavía están en territorio nacional. Por medio de esta 
declaración, la cámara baja urge al gobierno mexicano en los “términos más fuertes” a 
prevenir estas violaciones.2 Según Ginny Brown-Waite, la congresista del partido 
republicano que promovió esta declaración, “aparentemente el gobierno mexicano no está 
haciendo nada al respecto”.3  
                                                 
1      Ambas versiones tendrían que ser conciliadas, una perspectiva que por ahora aconseja moderar las 
esperanzas para una reforma amplia y justa.    
2    Textualmente, la ya mencionada Sección 615 dice lo siguiente: “Congress condemns rapes by 
smugglers along the international land border of the United States and urges in the strongest possible terms 
the Government of Mexico to work in coordination with the United States Custom and Border Protection… 
to take immediate action to prevent such rapes from occurring”.   
3      Véase “Condemnation of border rapes pushed”, nota publicada en el diario Washington Times con 
fecha del 27 de marzo.  



 
Bien puede ser que la declaración tenga un motivo oculto: pedir la estrecha 

coordinación entre las autoridades en ambos lados de la frontera para desarticular a las 
bandas de traficantes como medida de prevención de las violaciones. En todo caso, se 
debe reconocer que quienes acechan a los migrantes a menudo están vinculados con los 
llamados polleros, expresan los grupos de apoyo al migrante. Y el planteamiento sobre 
combatir conjuntamente a los bandas de traficantes no le resta mérito a que la declaración 
repruebe al gobierno mexicano por la plena desprotección que sufren las aspirantes a 
indocumentadas.  

 
Obligadas  por la necesidad o esperanzadas en lograr la reunificación familiar, un 

número creciente de mujeres se expone a los asaltos sexuales. Estos penosísimos delitos 
se suman a la gran cantidad de otros cometidos en contra de los migrantes, especialmente 
en el tramo más transitado; es decir, desde Agua Prieta hasta Sásabe, Sonora. Los grupos 
de apoyo al migrante consideran que el clima de violencia que impera en la línea 
divisoria se puede atribuir en gran medida al hecho de que los grupos Beta están 
desarmados. Y al parecer, ningún otro cuerpo policiaco –sea local, estatal o federal– 
vigila los lugares apartados donde se realizan los cruces, aunque estos sí cuentan con 
mejores herramientas de trabajo para hacer frente a los maleantes.  

 
Los grupos de apoyo al migrante llevan años exigiéndole a una serie de subsecretarios 

de población a que se que tomen las medidas necesarias para evitar que las mujeres 
migrantes sigan sufriendo ataques a su integridad física y padezcan todas las tristes 
secuelas que eso implica. Hasta la fecha, no ha habido respuesta a la denuncia. “Esto pese 
a que bajo los preceptos de la Convención Interamericana para prevenir, sancionar y 
erradicar la violencia contra la mujer, se puede responsabilizar al gobierno mexicano por 
esta terrible situación”, explica Claudia Smith, abogada con un proyecto fronterizo en 
San Diego.     
 

Al insistir en que la ya mencionada declaración formará parte del proyecto de ley HR 
4437, la congresista Brown-Waite afirmó que en diversas ocasiones los llamados 
Minutemen – civiles armados que se han dado a la tarea de patrullar la franja fronteriza 
desde el lado estadounidense– reportaron haber oído el llanto de mujeres siendo abusadas 
sexualmente al otro lado de la barda. Pero no hace falta fundamentarse en las 
declaraciones de estos vigilantes, aseguran grupos de apoyo al migrante. De hecho, 
cualquiera que tenga algún trato con los migrantes –sea el personal de los albergues o la 
Patrulla Fronteriza– puede confirmar lo siguiente: el número de mujeres migrantes que 
reportan asaltos sexuales en la frontera norte se ha incrementado notablemente. 
“Esperamos que la declaración de los congresistas estadounidenses sirva para hacer lo 
que nosotros no conseguimos: convencer al gobierno mexicano a que actúe con la debida 
diligencia para prevenir estos asaltos sexuales”, dice  Mary Galván, trabajadora social          
con un albergue para mujeres migrantes en Tijuana.   
 

Pero de cualquier forma, los grupos de apoyo al migrante aprovecharán los días de 
Semana Santa para resaltar la extrema vulnerabilidad que caracteriza a las mujeres que 
intentan el cruce clandestino.  En Tijuana se acostumbra reflexionar públicamente acerca 



de cómo la frontera se ha vuelto un verdadero Vía Crucis para aquellos que no ven otra 
opción que irse de México. Y esta Semana Santa se busca crear la conciencia que falta 
sobre la pesadilla que viven las mujeres migrantes en particular. El martes Santo saldrá 
una procesión desde la Casa de la Madre Assunta a las 8:30 de la mañana. Las 
mujeres que ahí se albergan llevarán hasta la barda fronteriza una cruz cuya forma evoca 
los infames “árboles de los calzones” ubicados a inmediaciones de Tecate y Mexicali. 
Son llamados así porque es donde los “bajadores” suelen sorprender a los migrantes y, 
después ultrajar o violar a las mujeres, tiran la ropa interior al aire, quedando ésta 
ensartada en las ramas del árbol.  
 

 


